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Resumen: La cultura, desde su aproximación universal, presenta diferentes marcos legislativos en función del valor que cada sociedad 
otorga a sus representaciones culturales. En este artículo se analiza el marco japonés en materia de legislación sobre Conservación 
y Restauración, para entender cuáles son sus aportaciones y criterios. La clave para entenderlo es realizar una aproximación cultural 
des-territorializada y asociada a la identidad de su pueblo, donde se aborda la conservación del conocimiento a través de los Tesoros 
Humanos Vivientes, de la naturaleza a través de los Paisajes Culturales y de una apuesta por la salvaguardia de lo intangible.  

Palabras clave: legislación, criterios de conservación, cultura japonesa, identidad

Protecting Japanese culture and identity
Abstract: Culture, from its universal approach, presents different legislative frameworks depending on the value that each society 
attaches to its cultural representations. This article analyzes the Japanese framework in terms of legislation on Conservation and 
Restoration, in order to understand its contributions and criteria. The key to understanding it is to take a de-territorialised cultural 
approach associated with the identity of its people, where the conservation of knowledge is addressed through Living Human Treasures, 
of nature through Cultural Landscapes and of a commitment to safeguarding the intangible.
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A proteção da cultura e da identidade japonesas
Resumo: A cultura, a partir da sua abordagem universal, apresenta diferentes enquadramentos legislativos consoante o valor que 
cada sociedade atribui às suas representações culturais. Este artigo analisa o quadro legislativo japonês em matéria de Conservação e 
Restauro, visando compreender os seus contributos e critérios. A chave para a sua compreensão é a adoção de uma abordagem cultural 
desterritorializada associada à identidade do seu povo, onde se aborda a conservação do conhecimento através dos Tesouros Humanos 
Vivos, da natureza através das Paisagens Culturais e o compromisso com a salvaguarda do intangível.  
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Introducción y metodología

La cultura, como parte de su pueblo que la mantiene viva, 
lleva adherido un sentimiento de permanencia (Kozakai 
2005: 33-45), es decir, el deseo de sobrevivir a la temporalidad, 
cuya caducidad le acecha. Su sociedad ha cultivado el 
conocimiento generando tecnología, arte, ciencia e idiomas 
y reflexionando sobre el valor de estos elementos. Todo ello 
induce a cuestionarse sobre cómo se debe actuar para la 
conservación de la cultura, entendiéndola como universal 
y des-territorializada, a partir de las amplias y heterogéneas 
prácticas, casos de estudio y legislación vigente. En esta 
línea, la Conservación y Restauración actualmente se 
refuerza con la conectividad de profesionales y el consenso 
de medidas transversales e internacionales (Alonso y Medici 
2012: 12-17; Blas y Matilla 2004: 129-137; Bou Franch 2009; 
Feilden y Jokilehto 2003; ICOMOS 1999; Jokilehto et al. 2005; 
Maraña 2010; Ordoñez y Ordoñez 2002; PNUD 2004; Rakitovac 
y Urošević 2017; Sicard 2008: 21-32; Thompson 1990: 183-
240; Tovar 2001: 60-68; UNESCO 2005; 2001; 1966; Wijesuriya 
et al. 2013), las cuales se aplican de forma glocal [1] (Bolívar 
Botía 2001: 265-288; López Aranguren 2020) al territorio, 
circunstancia y caso concreto de estudio. 

Bajo este prisma se observa la sociedad como marco de 
relaciones entre sus integrantes y se toman medidas de 
actuación para proteger sus manifestaciones culturales. 
Cada contexto social tiene ligado una cultura y en su 
seno germinan criterios de intervención en materia de 
Conservación y Restauración a fin de preservar lo que 
este grupo valora como importante, lo cual se refleja en 
un amplio espectro de casos de uso y a nivel legislativo en 
diferentes marcos geopolíticos. 

Por tanto, la conservación de los elementos culturales y 
por extensión de la cultura, está intrínsecamente ligada 
a su contexto socio-temporal. Su puesta en valor puede 
entenderse como el primer paso para su salvaguarda, 
pues, el hombre, desde su origen, ha actuado para 
preservar su vida, su entorno y su cultura. Así pues, ¿qué 
criterios y recomendaciones se ponen de manifiesto para 
la salvaguarda de la cultura japonesa?, ¿qué actuaciones 
lleva a cabo el gobierno japonés para la protección de 
su cultura? En este artículo se analiza la puesta en valor 
previa a la conservación que se lleva a cabo desde la 
sociedad japonesa para sus manifestaciones culturales, 
en este caso, situando el punto de vista desde Occidente. 
Con ello, se pretende enriquecer y reflexionar sobre otras 
miradas, a fin de ver cómo otras sociedades ponen en 
valor matices y aspectos culturales. En suma, este artículo 
tiene como objetivo el estudio de aquellas aportaciones 
en materia de Teoría de la Conservación y Restauración en 
Japón.

Contexto general

El año 1945 pasó a la historia por las grandes catástrofes 
humanitarias (Urueña Álvarez 2004). No obstante, la cultura 

ha demostrado su fuerza, creciendo frente a la adversidad, 
ya que “en toda la historia de la humanidad habían vivido 
dignamente, en relación con los recursos locales de que 
disponían y con las limitaciones que implicaba vivir en 
su ámbito cultural” (Manldy y Llorente 2010: 381). Así, 
1945 también se convirtió en un año de esperanza, pues 
surgieron organizaciones como la UNESCO. Gracias a ello 
y a todo el trabajo emprendido en la internacionalización 
de la profesión desde los años treinta, la sociedad ha 
apostado por la elaboración de un estándar de protección 
de la cultura en términos generales, el título de Patrimonio 
de la Humanidad. Este se originó en 1959, cuando el 
gobierno egipcio se propuso construir la presa de Asuán 
que afectaba a los templos de Abu Simbel, hecho en el que 
la UNESCO trabajó para su preservación (Allais 2013: 6-45).
  
Más tarde, Estados Unidos tomó la delantera en la 
carrera de la conservación en plena Guerra Fría. En 
1965 se presentó en la Casa Blanca un protocolo para la 
salvaguarda de “las áreas naturales y sitios históricos del 
mundo para el presente y futuro de toda la humanidad” 
(Fortunato 2005: 314-348). De forma paralela, en Europa 
se gestaba la Carta de Venecia (ICOMOS 1964), con los 
primeros criterios de intervención en monumentos a nivel 
internacional (Urueña Álvarez 2004). Llegados a 1966 
se inician movimientos de cooperación internacional 
(UNESCO 1966), y ya en 1968, la Unión Mundial para la 
Conservación desarrolló varias propuestas (UNESCO 
1972). Solo una de ellas fue adoptada por todas las 
partes implicadas, naciendo así la Conservación sobre la 
Protección del Patrimonio Mundial Cultural y Natural, en la 
XVII Convención Universal de París (UNESCO 1972), junto a 
la Carta del Restauro de Cesare Brandi (1972). En esta línea, 
se amplió la tipología de bienes de interés a proteger, tales 
como el patrimonio monumental (UNESCO 1996), mueble 
(Ordoñez y Ordoñez 2002) o natural. 

En la Carta de Nara se pone de manifiesto el deber 
de la sociedad para con la cultura de otorgar “un 
reconocimiento a la naturaleza específica de sus valores 
patrimoniales” (UNESCO 1994: 2). En el contexto global, 
esto debe entenderse como un hecho coetáneo a la caída 
del muro de Berlín (1989). Habría que esperar hasta la 
convención australiana para la actualización del concepto 
cultural (ICOMOS 1999). Actualmente, la cultura escala a 
un contexto mayor al estrechar aún más los lazos globales, 
cobrando relevancia los archipiélagos culturales  (Grimson 
2008) y la glocalización (Bolívar Botía 2001: 265-288; 
López Aranguren 2020: 19), que conforman la pangea 
cultural. Es ahora cuando se refuerza su protección y valor, 
pues no solo es tratada dentro de la sociedad local en la 
que germinó, sino también a nivel mundial dentro de la 
llamada cultura universal (Soler Marchán 2020: 31-40; 
Thompson 1990: 183-240). 

Las barreras se desdibujan al construirse sociedades 
cada vez más conectadas, donde se aboga por la 
protección de la diversidad (Agudo Torrico 2013; 2012; 
Grimson 2008; UNESCO 2005; 2001) y el desarrollo 
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cultural (Alonso y Medici 2012; 12-17; Maraña 2010; 
Bou Franch 2009) y turístico (UNESCO 2004), integrando 
visiones contrapuestas y diferentes que luchan contra 
la visión eurocéntrica de la cultura, su puesta en valor y 
su preservación. De hecho, se desprenden conclusiones 
sobre el tema en el informe del PNUD (2004), como 
la afirmación de la necesidad de crear políticas que 
apuesten por una globalización económica y cultural 
respetando las libertades culturales o que para preservar 
la multiculturalidad hay que trabajar en valores básicos 
no negociables (Alonso y Medici 2012; 12-17; Manldy y 
Llorente 2010: 379-387; Bou Franch 2009).

Sin embargo, es innegable que los peligros que corre la 
cultura son cada vez mayores. Donde una tradición se alza 
como primaria, otra se devalúa; donde una obra de arte se 
valora, otra pierde importancia y cae en el olvido. Esto, entre 
otras cuestiones, se traduce en una tendencia a la pérdida 
de la diversidad. Lo cierto es que, aunque no de forma 
excluyente, una de las principales formas de valoración de 
los elementos culturales es la comparativa (Soler Marchán 
2020: 31-40; Kozakai 2005: 33-45), siempre con base en 
ciertos criterios. Pero ¿qué criterio es más apropiado 
para valorar una manifestación cultural?  Ahora más que 
nunca es deber de la sociedad preservar el ecosistema de 
diversidad cultural (Agudo Torrico 2013; Grimson 2008; 
UNESCO 2005; 2001), es decir, es necesario cultivar este 
entorno natural y artificial, propiciando la aparición de 
nuevos elementos patrimoniales y el mantenimiento de 
los previos. Esta tarea solo se logra desde la integración, 
el diálogo y el respeto, manteniendo el foco en la historia 
(Augusta Cirvini 2019: 13-38). El diálogo con la diferencia 
juega un papel clave, pues tanto lo divergente como 
lo convergente es importante desde el punto de vista 
histórico, estético o técnico. Todo criterio suma y es posible 
que el método y la razón objetiva se den la mano con la 
sensibilidad artística subjetiva. 

Desde el punto de vista de la Conservación, puede 
entenderse que uno de los criterios que se persigue 
al salvaguardar una manifestación de la cultura es la 
permanencia, la invariabilidad de la eternidad en su lucha 
contra el deterioro asociado a la temporalidad (Kozakai 
2005: 33-45), aunque este hecho requiere también de 
innovación (López Aranguren 2020: 11-22). Sin ese 
cambio necesario en el avance, está abocado a morir 
en la devaluación de la monotonía y la repetición. Esta 
innovación permite aprender de los errores, encontrar 
criterios diferentes y enriquecer la mirada hacia el futuro, 
aunque también está sujeto a fallos. Y debido a esto, una 
vez más, la crítica juega su papel en la gestión cultural 
(Rakitovac y Urošević 2017; Wijesuriya et al. 2013). Se 
puede decir que este ecosistema cultural debe mantener 
un equilibrio entre lo que permanece vivo y llega desde 
el pasado al presente (Kozakai 2005: 33-45) y la rabiosa 
actualidad rompedora e innovadora. Esto puede tratarse 
a múltiples niveles y en consecuencia impulsa a la 
sociedad a la continua pregunta de la auto-pertenencia 
al grupo.

Partiendo de este contexto, el daño provocado por los 
grandes acontecimientos bélicos del siglo XX ha potenciado la 
legislación sobre Conservación y Restauración del Patrimonio 
en gran parte de los países. Esto no es más que una evolución 
lógica de las sociedades en la que progresivamente se ha ido 
apreciando, valorando, difundiendo y conociendo su cultura 
e identidad y que, ante la pérdida o daño a los elementos 
culturales propios, se ha visto obligada a poner medidas 
para su salvaguarda. Por ello no es de extrañar que exista 
un paralelismo histórico entre la legislación en esta materia 
elaborada en distintas sociedades. 

Ya en el contexto de una sociedad nipona, la aparición 
de jurisprudencia sobre Conservación y Restauración se 
visualiza de forma clara a nivel global a raíz del término 
del siglo XIX. En aquel entonces, el Emperador Meiji abrió 
el archipiélago a la industrialización tras un largo periodo 
de aislamiento. De este tiempo destaca la aún vigente 
legislación sobre Santuarios y Templos Antiguos (Ley 
49/1897), en sintonía con edictos previos (Scott 2003). En 
el contexto internacional, el avance del tiempo destapó 
una gran crisis política que desembocó en el auge de 
los nacionalismos y pese a ello, al término del conflicto 
florecieron una serie de medidas para proteger la frágil 
identidad japonesa amenazada con perderse por los 
horrores bélicos. En ella destaca su énfasis en el valor 
histórico tradicional, el paisaje y lo monumental (Ley 
44/1919; Ley 17/1929). 

Años después, la pérdida material a raíz de la Gran Guerra 
hizo evolucionar la legislación hacia la puesta en valor del 
Patrimonio Mueble y del Tangible (Ley 43/1933). En esta 
etapa se crean reglamentos secundarios tales como la 
normativa para la reparación de los Tesoros Nacionales. Esto 
fue acompañado de la disposición de fondos económicos 
y del suministro de materiales como parte subvenciones 
específicas. También se elaboraron varios informes sobre 
el estado de conservación de los Tesoros Nacionales y de 
los Templos y Santuarios (Scott 2003). Ya al término de 
la II Guerra Mundial, durante la ocupación americana de 
Japón y tan solo unos años después de la aprobación de su 
Constitución (1947), se promulgó la actual Ley de Protección 
de los Bienes Culturales Japoneses (Ley 214/1950), de forma 
contemporánea al citado nacimiento de la UNESCO. 

Criterios para la protección cultural japonesa

La legislación japonesa sobre patrimonio ha sido 
influenciada por los acontecimientos bélicos globales, por lo 
que la intervención y puesta en valor de sus manifestaciones 
culturales se ve adaptada a la nueva realidad de la 
conectividad. Por ello es necesario profundizar en su 
legislación, a fin de entender las claves de las intervenciones 
abordadas en materia de conservación japonesa. La clave 
en este caso viene dada por la distinción entre elementos 
culturales tangibles y folclóricos, expuestos en los capítulos 3º 
y 5º (Ley 214/1950); pero, además, en el énfasis puesto sobre 
la preservación del conocimiento como elemento intangible 
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su sociedad (Lanzaco Salafranca 2019: 3-11). El paisaje se 
entiende como espacio de meditación, influencia artística, 
elemento contemplativo, filosófico y religioso, por los 
sentimientos que provoca en el espectador (Agudo Torrico 
2016: 238-240; Scott 2003). La llegada del budismo afianzó 
esta relación estrecha que el sintoísmo primitivo ya había 
gestado. La evolución de ambos cultos que perduran hasta 
la actualidad ha mantenido estos elementos culturales 
naturales con vida (Agudo Torrico 2016: 238-240).

Para entender este elemento cultural es necesario 
referenciar dos rasgos identitarios de la cultura japonesa, 
el honne y el tatemae[4]  (Vicente Díaz 2014; Villasanz 
Rodríguez 1991), desde la conservación. Así, la sociedad 
japonesa da importancia a la armonía en relación con los 
individuos y el entorno, por lo que es necesario que cada 
persona conecte con el grupo, interpretando el ambiente 
y el lenguaje no verbal, es decir, leyendo el entorno y 
en última instancia el paisaje. Perturbar esta armonía 
o el entorno es ofensivo y dañino por lo que se busca 
su salvaguarda de los elementos culturales del grupo. 
El paisaje cultural resulta un elemento más a preservar 
por el grupo, que paralelamente a otro tipo de bienes 
culturales, hereda el valor de la historia, en este caso, de 
la propia naturaleza, pero también de la sociedad que lo 
ha modificado, respetado, acotado, construido, habitado o 
venerado.

Salvaguarda de lo intangible

Las principales medidas aplicadas en la Conservación 
Japonesa van enfocadas a la salvaguarda de lo intangible. 
Así se ejemplifica en la creación de los Tesoros Humanos 
Vivos como testigos del conocimiento. El contexto 
ideológico y teológico del pueblo pone más énfasis 
en la renovación de la idea identitaria frente a la lógica 
material tangible que lo sustenta, tal como planteaba 
la paradoja de Teseo (Guerrero Espigares 2019: 59-60; 
Simmel 2020). En este sentido, la legislación japonesa, en 
su artículo 2º, distingue entre bienes culturales tangibles, 
inmateriales, cultura popular, folclore, tesoros nacionales, 
sitios históricos, lugares de belleza escénica, monumentos 
naturales de interés cultural y paisajes culturales 
importantes. Todas estas tipologías son desarrolladas 
en sucesivas secciones, donde se responde a cuestiones 
como quién es el responsable de velar por el patrimonio o 
qué papel juega el Gobierno (Ley 214/1950). 

Desde una perspectiva global, el foco en la protección de 
lo intangible, fuertemente arraigado en el componente 
trascendental del sincretismo religioso de la sociedad 
japonesa, ha fomentado todo tipo de medidas de 
conservación-restauración (Sicard 2008: 21-32). Estas tienen 
como fin proteger del paso del tiempo la idea, el concepto, 
el elemento espiritual o simbólico que subyace a lo 
tangible. Es precisamente en la abstracción de lo inmaterial 
cuando la idea puede trascender de la temporalidad en 
cualquiera de sus vertientes. Sin embargo, para hacerlo es 

(Miranda 2011; Sicard 2008: 21-32) y la introducción de 
nuevos conceptos como los paisajes culturales.

Tesoros Humanos Vivos

Su concepto está emparentado con la tradicional 
designación de Tesoro Nacional, más propio de la 
terminología de protección cultural de finales del siglo 
XIX. Su incorporación como medida de protección del 
patrimonio y como campo propiamente a salvaguardar 
ha sido un hecho pionero en la República de Corea y de 
Japón (Torralba García 2016b), siendo muy posterior su 
incorporación a nivel internacional, a partir de la XXXII 
Conferencia General de la UNESCO (2003). Este término 
representa a “individuos que poseen en sumo grado los 
conocimientos y técnicas necesarias para interpretar o 
recrear determinados elementos del Patrimonio cultural 
inmaterial” (UNESCO 2003) y, como tal, se les considera 
patrimonio inmaterial y viviente según los artículos 2º y 3º 
(Feilden y Jokilehto 2003). En relación con esto, la legislación 
nipona de 1950 reconoce a los artesanos y artistas como 
“portadores de importantes bienes culturales intangibles” 
(Ley 214/1950; UNESCO 2003; Amaya-Corchuelo 2020: 
106-127), pudiendo ser personas físicas o lo que en Europa 
se entiende como personas jurídicas, es decir, organismos 
portadores (Ley 214/1950). 

Los Tesoros Humanos Vivos tienen como objetivo no solo 
la protección del patrimonio que crean, sino también la 
salvaguarda del conocimiento acumulado y desarrollado 
tras una vida dedicada a la cultura (Agudo Torrico 2016: 
238-240; González Durán 2015; Yim 2004: 10-12). Aquí el 
paradigma de lo intangible adquiere una nueva dimensión, 
incorporando el valor social de la comunidad y la excelencia 
del conocimiento. Transmitido de generación en generación 
a través del nexo que une al maestro y al discípulo (Miranda 
2011), nace esta meta-conservación, es decir, la protección 
del individuo que actúa como elemento cultural y como 
conservador de lo intangible (Sicard 2008: 21-32). 

Sin embargo, plantea cuestiones sobre las que reflexionar 
como, por ejemplo: ¿el mantenimiento de ese conocimiento 
artesanal está reñido con la innovación técnica?, ¿tiene 
cabida la evolución a nivel estético, procedimental o 
material? Kazumi Murose, Tesoro Humano maestro del 
lacado urushi señala la importancia de la innovación para 
la conservación (Torralba García 2016a). Su valoración 
está en consonancia con los conceptos de autenticidad 
y originalidad propios de la identidad cultural. En 
consecuencia, su reto es la innovación en la tradición, la 
protección de lo previo que se identifica como elemento a 
reconocer en su evolución sociocultural.

Paisajes culturales

La cultura nipona está fuertemente ligada a la naturaleza 
como elemento espiritual y cultural en el cual se refleja 
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necesario proteger a la sociedad en la que se ha gestado, 
pues de lo contrario este bien cultural intangible muere al 
devaluarse o muta al cambiar su significado. La solución 
hallada en la legislación nipona pasa por la protección del 
conocimiento y con ello, del grupo. Es por este motivo 
que se crean los Tesoros Humanos Vivientes (Agudo 
Torrico 2016: 238-240; Miranda 2011; Scott 2003). Estos 
maestros perfeccionan su saber por medio de trabajos a 
caballo entre lo intangible y lo tangible, creando nuevas 
manifestaciones culturales a nivel histórico, pero con 
técnicas, estéticas, procedimientos y criterios del pasado. 
Así, a la hora de preservar estos elementos, se pone de 
manifiesto el valor de lo intangible frente al histórico en 
relación con la autenticidad y originalidad (UNESCO 1994). 

Reflexiones sobre la conservación japonesa

Como portadores del conocimiento, son los máximos 
expertos a la hora de la preservación de elementos 
culturales creados a partir de técnicas y procesos 
tradicionales. Por ello se les pide asesoramiento e 
intervienen en casos de conservación. Sin embargo, 
esta puesta en valor de lo intangible, reforzada por la 
legislación nipona, genera casos prácticos en materia 
de conservación y restauración que, desde otro prisma 
social, son vistos como intervenciones controvertidas. 
Un caso clarificador es la reconstrucción del Santuario de 
Ise (Talué Calvo 2015). Este símbolo sintoísta encarna la 
paradoja de Teseo sobre la autenticidad, puesto que, en 
línea con su ritualidad y mística enlazada con la cultura, 
ha de valorarse su autenticidad y originalidad en relación 
con el mantenimiento y el sentimiento de permanencia, 
ya que apenas cambia a lo largo de las más de 1.300 
reconstrucciones desde su origen, pese a no mantener su 
materialidad (Talué Calvo 2015: 24). Esta intervención se 
contrapone con un reciente caso de destrucción de suma 
importancia, como ha sido la pérdida de Notre Dame en 
2019, donde actualmente se trabaja en una reconstrucción 
no fidedigna en pos de respetar la autenticidad matérica 
de la obra original, evitando la creación de un falso 
histórico. 

Para empatizar con el punto de vista japonés en lo referente 
a esta intervención, desde una postura conciliadora, se 
recurre a una cita de Nishida sobre el valor histórico: 
“somos una sucesión de presentes absolutos” (Zavala 1981: 
134-142). Partiendo de este contexto, puede entenderse, 
desde la óptica nipona, que cada reconstrucción periódica 
del Santuario de Ise no deja de ser una instantánea en 
esta progresión de momentos aislados que, en conjunto, 
trabajan por preservar aquel concepto inicial, aquella 
fotografía original, no desde el punto de vista material, 
sino preservando la historicidad de la técnica, del proceso 
de elaboración, y en definitiva, poniendo en valor su 
intangibilidad. En estos casos la legislación japonesa habla 
en términos de reparación (Ley 214/1950), relacionándose 
además con las reflexiones sobre la autenticidad extraídas 
de la Carta de Nara (UNESCO 1994): 

“No es posible basar juicios sobre el valor y la 
autenticidad con criterios inamovibles y que, 
dependiendo de la naturaleza del patrimonio cultural, 
de su contexto cultural y de su evolución a través del 
tiempo, los juicios de autenticidad pueden vincularse al 
valor de una gran variedad de fuentes de información. 
Algunos de los aspectos de las fuentes pueden ser la 
forma y el diseño, los materiales y la sustancia, el uso 
y la función, la tradición y las técnicas, la ubicación y el 
escenario, así como el espíritu y el sentimiento y otros 
factores internos y externos.”

Este sistema de conservación del conocimiento se 
preocupa por plantear criterios de actuación acordes a los 
valores que considera importantes de la cultura nipona y 
por la transmisión de los mismos. Mediante actividades 
de difusión, publicación de estudios y el traspaso de 
las técnicas de maestro a alumno, a través de un largo 
aprendizaje, asegura el mantenimiento del sistema y 
con él, la salvaguarda de los elementos intangibles de la 
cultura nipona a los que están asociados. 

Dejando a un lado este caso paradigmático, otro caso de 
preservación, más a alto nivel, es la propia reconstrucción 
y salvaguardia de la identidad nipona. Su sociedad ha 
formado parte de los recientes conflictos bélicos globales 
y una apertura internacional reciente. Esto ha llevado al  
pueblo japonés a una ruptura relativamente reciente del 
hermetismo tradicional en el que vivía, que lo mantenía 
en un crisol casi atemporal. Este hecho sedujo a artistas 
y humanistas en pleno auge de las vanguardias de los 
siglos XIX-XX (Almazán Tomás 2013: 83-106), época en la 
que, además, se inició el turismo como fenómeno global. 
Por otro lado, el término de la II Guerra Mundial con los 
bombardeos en Hiroshima y Nagasaki, no solo propició 
la aparición de una legislación sobre patrimonio, sino 
también el milagro económico al albor de una abrupta 
occidentalización forzada por la invasión americana. 

La reconstrucción industrial y económica de la nación 
está unida a una renovación de su identidad cultural. 
Esta se reafirmó con el auge de los nacionalismos 
gracias al nihonjinron[5]  y se deja atrás al desligarse su 
identidad actual de su pasado beligerante para volverse 
pacifista en el discurso y renueva su estética bajo un 
filtro pop influenciado por la propaganda americana. 
En este contexto nace el Cool Japan (Gobierno Japonés 
2015), desarrollando lo que muchos autores consideran 
la occidentalización de Japón (Bonifazi 2009; Kozakai 
2005). Aquí se da a conocer al exterior, es decir, se 
genera y conserva un lenguaje visual conectado a la 
identidad de Japón y que es transmitida a Occidente. 
Sus dos productos más exportados actualmente, como 
elementos reconocibles de su cultura, son el manga y el 
anime, pues ambos son unas formas de narrativa y unos 
medios de expresión a través de los cuales dejar fluir el 
folclore y la cultura popular (Ley 214/1950), como antaño 
se reflejaban en pinturas o grupos escultóricos; además 
de su gastronomía, que transporta al comensal a un viaje 
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han sido adoptadas por otros países como Chile, en pro 
de la defensa del valor etnológico de su cultura. En este 
contexto, se realiza una interpretación personal entre 
los diferentes matices de intervención en materia de 
Restauración avalada por la legislación japonesa, donde se 
distingue entre reparación o preservación, a través de casos 
como el Santuario de Ise. Por último y dentro del marco de 
la difusión asociada a la Conservación y Restauración, se 
reivindica la convivencia de la tradición, junto con esta 
visión fresca del Japón del milagro económico. Cool Japan 
ahora no es solo una herramienta de divulgación, sino 
también un discurso identitario y cultural a través del cual 
se narra la autoidentidad de la cultura nipona como una 
puesta en valor de su sociedad. 
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culturales y artísticas entre España y Japón, centrándose en algunos 
de los momentos más relevantes a nivel histórico-estético, como 
el arte namban en el siglo XVI, en “Rostros del ayer: trazos que 
acercan lejanos horizontes ”en Visiones de un mundo diferente: 
Política, literatura de avisosyartenamban, pp. 123-144; o “Retratos 
Nambam: delicadas líneas que perfilan la sorpresa de descubrir un 
nuevo rostro ”en Japón y Occidente: El patrimonio cultural como 
punto de encuentro, pp. 167-174. También ha investigado sobre 
el japonismo, publicando “Japón y el japonismo a través de sus 
influencias en el arte” en Japón en Córdoba: de un paso al otro lado 
del mundo, pp. 57-71; y “El amanecer del japonismo”, en Meiji: el 
nacimiento del Japón Universal, pp. 57-67. Desde 2012 forma parte 
de la asociación Akiba-Kei, una asociación cordobesa encargada 
de difundir la cultura japonesa en Córdoba a través de diferentes 
actividades, donde participa activamente.
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